
                                                                                                                              

CONDENA A CRISTINA KIRCHNER: EL PODER JUDICIAL COOPTADO POR LOS CAPITALES 

CONCENTRADOS PUSO UN CEPO AL VOTO POPULAR 

 

Desde la Cátedra Libre de DDHH de la Facultad de Filosofía y Letras (UNT) expresamos el 

enérgico rechazo al avasallamiento de los pilares del sistema democrático como lo es –

entre otros– un juicio justo e imparcial. No hay ninguna línea de causalidad directa de los 

delitos que se le imputan a Cristina Fernández de Kirchner y su condena, que fue ratificada 

en tiempo récord por parte de la instancia máxima del Poder Judicial.  

Todas y cada una de las etapas de ese juicio respondieron a un calendario electoral 

preciso, bajo una presión descarada de Héctor Magnetto y el grupo Clarín que llegó a 

titular “Entre la bala que no salió y el fallo que sí saldrá” (11/11/2022). Redoblando la 

apuesta y exhibiendo su poder, hace unos días –el 11 de junio– tituló: “Cristina, entre el 

fallo que sí salió y los que ya saldrán” marcando nuevamente la agenda de un Poder 

Judicial cooptado por los capitales concentrados. 

La condena a la principal líder de la oposición en Argentina se alinea con la práctica del 

lawfare que se viene aplicando contra todos los máximos dirigentes del progresismo 

político de la región. El motivo: cancelarlos, proscribirlos, para poder imponer el saqueo y 

la miseria planificada a las mayorías populares despojándolas de sus derechos humanos 

más elementales. Educación, salud, empleo, salarios justos, protección a las niñeces, a la 

discapacidad, a las mujeres, derecho a la protesta y a la libertad de expresión son 

derechos anulados por este régimen autoritario que llama “héroes” a los que fugan 

capitales y ha puesto bandera de remate a los bienes comunes del país. Un régimen que 

ha endeudado a varias generaciones de argentinos entronizando el capitalismo de la 

timba financiera. 

Y los salarios de miseria a los que somete a millones de jubilados, maestros, médicos, 

científicos, empleados públicos, y el desfinanciamiento de todos los organismos 

defensores de DDHH –particularmente en Memoria Verdad y Justicia– tienen su 

contracara en los fondos multimillonarios asignados a los aparatos de inteligencia 

diseñados para ejercer la persecución y la represión. 



En este contexto, multitudes están saliendo a las calles a protestar desafiando palos y 

gases. DECIMOS ¡BASTA A LA MISERIA, A LA CRUELDAD, AL ODIO! 

 

San Miguel de Tucumán, 14 de junio de 2025 


